
entrada; se apoyaba a la izquierda en los escarpados del 
monte, y a la derecha en la empalizada que atravesaba el 
foso. La puerta del camino cubierto daba a la plaza de 
armas, que estaba un poco desplazada hacia el extremo 
derecho para dificultar su dominio desde los montes circun­
dantes. El camino de acceso partía de la capilla de la Sole­
dad, y estaba protegida por trincheras revestidas de tepes, 
estacadas volantes y verticales y una tapia aspillerada.

Hasta que se concluyó un cuartel para la guarnición 
prevista (doscientos cincuenta hombres, de 143 pies de lon­
gitud y 21 de anchura, con las camas de campaña adosa­
das a las paredes23), se ocupó de manera provisional la 
ermita de la Soledad. También se construyeron un pequeño 
edificio exento para el comandante, diversos cuerpos de 
guardia y almacenes para artillería y víveres y un pozo, aún 
existente, entre las baterías de San Carlos y Santo Tomás.

Pero en marzo de 1813 Breuille consideraba necesario 
realizar más obras que reforzaran la posición, si bien por 
desgracia para las armas galas la mayor parte no llegó a 
ejecutarse. Por ejemplo, no se concretó un reducto de 
mampostería con una torre artillada en el punto más alto de 
la peña, si bien se aprovecharon las baterías marítimas pre­
existentes y erigieron otras.

Con el fin de estrechar el bloqueo, la noche del 21 de 
febrero de 1814 las tropas españolas comenzaron el asalto 
del Rastrillar avanzando hacia el glacis y consiguiendo su 
capitulación dos días después a costa de no excesivas 
bajas. Dueños de la boca del puerto de Santoña, cuya 
importancia es tan conocida, la presión sobre ésta se hizo 
mucho mayor.24

Concluida la guerra, el brigadier Gobernador de Santo- 
ña25 Julián Sánchez solicitó y obtuvo la declaración del 
Rastrillar, construido por los franceses, como obra exterior 
de esa Plaza y dependiente de ella, algo lógico desde el 
punto de vista estratégico26, si bien por desgracia tal decla­
ración no trajo aparejada mejora alguna.

Tras la ocupación de la zona por los las tropas france­
sas del duque de Angulema, se realizaron importantes 
obras para acoger con cierta comodidad a las tropas en 
Santoña y Laredo (no olvidemos que también se empleó 
para ello el fuerte del Rastrillar) 27 En abril de 1825 las tro­

pas francesas fueron sustituidas por fuerzas españolas28, 
quienes pretendieron que Santoña siguiera ocupando un 
importante papel como una de las plazas principales del 
norte peninsular.29 30 Pero la falta de fondos era crónica, y con 
las escasas cantidades disponibles poco era lo que se podía 
hacer más que algún trabajo de limpieza y mantenimiento.38

En 1830 el inspector del Cuerpo Ramón Calbet y More- 
nés, en su visita de inspección, abogaba por la conservación 
y mejora de las baterías de Santo Tomás y San Carlos (con 
sus edificios y explanadas de losas de sillería) y mostraba el 
mediano estado de conservación del frente de tierra, ya que 
aunque su foso, escarpa y contraescarpa de tepes se man­
tenía mal que bien, tenía podridas sus empalizadas volantes 
y verticales.31 Tres años después, la Comandancia de San­
toña comenzó varias operaciones de limpieza y manteni­
miento en su frente de tierra32 que se extendieron también a 
lo largo de 1834, cerrándose varios portillos ó pequeñas bre­
chas y reparándose los Parapetos y Banquetas y limpiado 
todo el espacio que comprende', además, sus edificios tuvie­
ron una recorrida General.33

En mayo de 1838 el Capitán General de Castilla La 
Vieja remitió presupuesto de 20.600 reales y 30 maravedíes 
para varias obras en el fuerte rastrillar de Laredo, concreta­
mente reparar cuatro brechas en el frente de tierra.34 Ya se 
había hecho una reparación provisional en enero, por impor­
te de 2.060 reales y 30 maravedíes, que habían exigido 
veintiséis días de trabajo a cargo de un sobrestante, un 
peón diestro y dos peones ordinarios. La relación de los 
materiales empleados demuestra el carácter provisional de 
las obras: cien salchichones, ciento treinta estacas, sesenta 
pies de listón, dieciocho sogas de esparto para atar los sal­
chichones y el flete de tres lanchas para conducir todos los 
materiales.35

El fallido proyecto de 1855-1859
Los estudios realizados en 1831 y 1832 por Celestino 

del Piélago condujeron a la aprobación mediante Real 
Orden de 4 de diciembre de 1842 de un nuevo proyecto de 
población, muelle y fortificaciones de Santoña, lo que apare­
jó su declaración como Plaza Fuerte Marítima de Segundo 
Orden.36 En febrero de 1855 el Ingeniero General dio orden

23. - Elat Général des établisements militaires déla place de Santoña et dépendences, por Basile Fabret. Santoña, 9-7-1824. SHAT, PE, cartón 376, piéce 28.
24. - Reproducción de los informes y documentos originales en NAVAS RAMÍREZ-CRUZADO, José y GARCÍA FUERTES, Arsenio, 2004, pp. 330-337.
25. - Santoña era plaza de Plana Mayor, independiente del Gobierno Militar de Santander.
26. - La petición es de 1-8-1816. Jorge María de la Torre la trasladó al Secretarlo de Estado y del Despacho de la Guerra el 24-10-1816. Archivo General Militar 
de Segovia (AGMS), sección 3a, división 3a (3a, 3a), leg. 112.
27. - Etat Général des établisements militaires déla place de Santoña et dépendences, por Basile Fabret. Santoña, 9-7-1824. SHAT, PE, cartón 376, piéce 28.
28. - HERVIEU, E„ 1876, p. 212.

29. - Es Indicativo que las noticias sobre los Comandantes Militares de la plaza de Santander de 1825 correspondan casi en su totalidad a Santoña AGMS, 2a, 
3a, leg. 142.

30. - Dirección de Yngenieros de Castilla la Vieja. Año de 1829. Vista de la Costa de Cantabria. Memoria descriptiva militar sobre esta costa, sus plazas y 
fuertes, por autor anónimo. Biblioteca Municipal de Santander (BMS), sección Fondos Modernos (FM), ms. 329.
31. - Relación en que se manifiesta el estado de las Fortificaciones de la Costa de Cantabria, así como los conocimientos y  observaciones hechas en su visita de 
Dirección, practicada Ultimamente. Valladolld, 1-3-1830. BMS, FM, ms. 331.
32. - Se aprobaron el 11 -9-1833 los 4.109 reales con 2 maravedíes gastados en la reparación del rastrillo y  fuerte de Laredo. AGMS, 3a, 3a, leg. 112.

33. - Resumen comprensibo de las principales reparaciones egecutadas en las Fortificaciones y  Edificios Militares de la expresada Plaza durante el año de 
1834..., por Antonio Ordóñez. Santoña, 5-1-1835. AGMS, 3a, 2a, leg. 159.
34. - En carta de 30-5-1838. AGMS, 3a, 3a, leg. 112.
35. - Informe de Carlos Benítez, Santander 5-2-1838. AGMS, 3a, 3a, leg. 112, doc. 45.

36. - Memoria relativa al origen de la Población y  fortificaciones de la Plaza de Santoña, á su estado actual con las principales mejoras de que necesita y  á la
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